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dos del PP madrileño– y porque la 
Comunidad, férreamente controla-
da por el hoy presidente, fue el me-
jor ‘socio comercial’ de la trama jun-
to con la Generalitat valenciana, si-
no también por episodios que le so-
brevuelan personalmente, como el 
pelotazo de Arganda y el misterioso 
ático de Marbella.

Algunas personalidades muy im-
portantes del PP que presuntamen-
te tuvieron conocimiento de la ope-
ración de Arganda con antelación y 
que alertaron infructuosamente a la 
dirección nacional del partido se-
ñalaron a González como supuesto 
implicado. Y las pesquisas para es-
clarecer el origen del ático de lujo 
de González en Marbella –a cambio 
de un alquiler de 2.000 euros al mes 
que cobra una empresa especializa-
da en ocultar la identidad real de los 
propietarios– apuntaban también a 
la trama.

Nada de ello ha acabado con Gon-
zález. Más bien al contrario: ha si-
do promocionado, mientras el ve-
terano extesorero del PP, Álvaro La-
puerta, sigue siendo objeto de hosti-
gamiento, con amenazas anónimas 
de por medio, por haber advertido 
internamente de la operación de Ar-
ganda. Y los policías que investiga-
ban el ático marbellí fueron ‘fulmi-
nados’ y apartados abruptamente de 
la investigación.

Las historias de denuncias, es-
pías y vendettas alrededor de Gon-
zález se han ido sucediendo, con la 
circulación de dossiers demoledo-
res que subrayan el supuesto gran 
incremento patrimonial del presi-
dente y su familia, los negocios de 
algunos amigos con la Comunidad, 
los vídeos explosivos –en Sudáfrica 
junto al empresario adjudicatario de 
la seguridad del Canal; en Colombia 
con extrañas bolsas blancas–, los ro-
cambolescos episodios de espiona-
je y contraespionaje de compañeros 
de Gabinete –la gestapillo, de la que 
se siente víctima– y la liquidación 
progresiva de todo contrapoder en 
el seno del Ejecutivo regional.

Al suculento cóctel no le faltan 
los personajes clásicos del Madrid 
cañí, como el entrenador personal 
de pádel del presidente reconverti-
do en afortunado inversor. Ni, por 
supuesto, la abrumadora presencia 
en los espacios de poder –político y 
económico– de la famiglia con una 
intensidad que haría palidecer a la 
‘Corte de los Milagros’ que rodea-
ba a Isabel II (ver gráfico en la pá-
gina 35).

Todo este ecosistema tan ‘rico’, 
pero altamente inflamable, resulta-
ría ingobernable sin un férreo con-
trol de la prensa, que González y su 
equipo han intentado con el palo y la 
zanahoria.

El palo a través de la presentación 
de querellas contra los medios críti-
cos y singularmente contra el des-
aparecido Público, batalla en la que 
movilizó indebidamente incluso a 
los servicios jurídicos de la Admi-
nistración en su causa particular, ya 
archivada. Y la zanahoria a través 
de jugosas partidas para publicidad 
y suscripciones, práctica en la que 
siempre ha implicado a fondo al Ca-
nal de Isabel II.

Todo el mundo sabe que Rajoy 
sabe. Y debe de ser en este punto 
que los analistas financieros sugie-
ren una rebaja del rating del Reino 
de España sin ni siquiera la necesi-
dad de fijarse en Cataluña. ¬

madrid, teórico fortín de la izquier-
da alternativa. Y todo está, en teo-
ría, a punto para la llegada de inver-
sores privados a un negocio seguro, 
con una empresa que se ha valorado 
en 3.000 millones, que opera en un 
mercado cautivo y sin competen-
cia, que factura más de 800 millones 
al año y que garantiza unos benefi-
cios superiores a los 100 millones 
por ejercicio.

Sin embargo, ningún inversor, 
fondo o empresa privada ha cerra-
do aún su incorporación a Canal de 
Isabel II Gestión ni está previsto que 
lo haga a corto plazo, pese al poten-
cial excepcional de negocio rápi-
do y fácil.

La versión oficial es que las tur-
bulencias del mercado han aconse-
jado aplazar la colocación en ma-
nos privadas del 49% previsto. Pe-
ro hay otra posibilidad: nadie se ha 
atrevido a poner dinero en una ope-
ración cuya legalidad sigue estando 
en cuestión.

El gran revés jurídico al proce-

El frente judicial 
abierto con el 
agujero de Bankia 
ha encendido 
la alarma y ha 
motivado la petición 
de dictámenes

Según un informe, 
la privatización en 
marcha tiene los pies 
de barro desde un 
punto de vista jurídico. 

Canal Isabel II:  
el gran negocio 
pendiente se complica

so llegó en forma de dictamen con-
cluyente de la Junta Consultiva de 
Madrid, en 2009, solicitado por el 
Ayuntamiento de la capital cuando 
Alberto Ruiz Gallardón estaba a la 
greña con Aguirre: la atribución de 
la gestión del servicio de abasteci-
miento del agua, sostenía el dicta-
men, solo puede cederse a una em-
presa sin concurso público si esta es 
100% pública.

La ley de contratos del sector pú-
blico debería regir incluso en el su-
puesto de que la empresa beneficia-
ria con participación privada estu-
viera bajo control público –justo el 
modelo diseñado para Canal de Isa-
bel II Gestión–, según el dictamen. 
En consecuencia, sería imperativa 
la apertura de un concurso que ga-
rantizara la “libre competencia”, al 
que podría optar cualquier empresa.

El ‘detalle’ tiene una enorme im-
portancia. No es lo mismo invertir 
en una empresa que se ha asegura-
do para las próximas décadas el ser-
vicio de abastecimiento de agua al 
90% de la población de Madrid que 
en otra que debería presentarse a to-
dos los concursos que imperativa-
mente se convoquen. Y sobre todo: 
es muy distinto pagar por la segun-
da hipótesis el precio de la primera. 
Algo parecido, quizá, a comprar ac-
ciones de Bankia cuando se ‘vendió’ 
como solvente pese a los indicios de 
que no lo era.

Las dudas jurídicas sobre la legalidad de la privatización del Canal de 
Isabel II se extienden en el propio PP madrileño  // Ningún inversor 
privado se ha sumado aún a una operación teóricamente redonda

El Gobierno madrileño ha ido co-
optando para su proyecto a los más 
importantes municipios que denun-
ciaron que el proceso era ilegal –in-
cluyendo el de Madrid– por la vía 
de firmar generosos convenios que 
les incorporan al capital de la So-
ciedad Anónima. Pero el apoyo de 
los municipios, con ser importante 
para desactivar el problema jurídi-
co de que nada podía hacerse sin su 
aval mayoritario, no afecta al fondo 
del dictamen de la Junta Consultiva: 
ninguna Administración –tampoco 
los ayuntamientos– puede saltarse 
el concurso si cede el servicio a una 
empresa con participación privada.

Solo el núcleo más restringido 
que ha organizado el proceso sabe 
qué ‘solución’ habrá dado Cuatreca-
sas a este problema tan difícil. El ma-
terial producido por el bufete y por 
las otras entidades contratadas para 
diseñar la operación –entre ellas, el 
BBVA– no se ha hecho público, a pe-
sar de que ha costado al contribu-
yente una factura superior al millón 
de euros.

Pese a que el proceso ha ido avan-
zando y ya se presenta como irre-
versible, la inquietud generada por 
las dudas jurídicas ante una opera-
ción millonaria ha ido extendiéndo-
se incluso en el seno del PP de Ma-
drid y entre responsables munici-
pales que han firmado el convenio y 
se han incorporado a la nueva Canal 
de Isabel II Gestión. El hundimien-
to de Bankia y el frente judicial que 
se ha abierto contra sus responsa-
bles ha encendido todas las luces de 

c uando Ignacio Gon-
zález vio frustrada su 
gran ambición de con-
vertirse en presiden-
te de Caja Madrid, su 

mirada se posó sobre la única otra 
gran operación empresarial con po-
tencial de mover dinero de verdad 
bajo la dirección del Gobierno re-
gional: la privatización del Canal de 
Isabel II.

El pasado junio, la empresa públi-
ca culminó su conversión en una So-
ciedad Anónima, el paso previo para 
poder colocar el 49% en manos pri-
vadas siguiendo el esquema diseña-
do por el Gobierno regional y el bu-
fete Cuatrecasas, del que es socia Pi-
lar Cavero, cuñada de González.

El Gobierno regional ha logrado 
la adhesión a la nueva empresa, Ca-
nal de Isabel II Gestión, de 111 muni-
cipios de la Comunidad que repre-
sentan el 90% de la población. El lis-
tado incluye  importantes plazas del 
PSOE e IU, formaciones que se opo-
nen al proceso, como Rivas-Vacia-
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alarma y ha desencadenado la pe-
tición de nuevos informes a exper-
tos jurídicos.
Mongolia ha accedido a uno de 

estos informes, solicitado por un 
cualificado dirigente del PP ma-
drileño con responsabilidades ins-
titucionales y entregado reciente-
mente con una conclusión rotun-
da: la privatización en marcha tie-
ne los pies de barro desde un punto 
de vista jurídico.

El documento insiste en las razo-
nes aportadas en 2009 por la Junta 
de Contratación, pero va  más allá. 
Analiza también toda la jurispru-
dencia europea y llega a la misma 
conclusión: si entra capital privado 
al Canal de Isabel II, habría que sa-
car a concurso el servicio por mu-
cho que existan los convenios ya 
firmados con los ayuntamientos.

El informe se explaya también 
en intentar demostrar que al pro-
ceso no puede aplicársele ningu-
na de las excepciones que le permi-
tirían esquivar la ley de contratos 
públicos y mantener un esquema 
sin concurso ni libre concurrencia.

El presidente del Canal ya es 
también el presidente de la Comu-
nidad Autónoma de Madrid. Pero 
aún le falta culminar el gran sueño 
de la privatización que bien podría 
justificar toda una vida de sacrifi-
cios dedicado a la política. ¬

Fuente: Elaboración propia

Ignacio González acaba de ser investido presidente de la 
Comunidad de Madrid en sustitución de Esperanza Aguirre. 
Pero el dirigente conservador no alcanza el cetro solo. 
La ‘famiglia’ –muy extensa: esposa, hermanos, cuñados… 
—ha tejido durante años una tupida red que no deja 
apenas espacios de poder vacíos. Son un auténtico 
poder en la sombra.

Ignacio
González

Poder
político

Poder
económico

Sector
financiero

Consultoras Empresas
públicas

Pablo
González
(Hermano)

Lourdes
Cavero
(Esposa)

Carmen
Cavero

(Cuñada)

Isabel Gema
González
(Hermana)

Pilar
Cavero

(Cuñada)

CEIM
(Patronal madrileña).
Adjunta a la presidencia

Tuvo cargos de 
responsabilidad en la junta 
directiva de CEOE y UNESA 
(patronal de eléctricas) 

Bankia - Caja Madrid 
Cibeles
Antigua Consejera. Ahora 
está imputada

Fue directiva en Banco 
Santader y Morgan 
Stanley

También socia de 
Subastas Segre

Cuatrecasas
Socia en este bufete, 
segundo de España en 
facturación

Este buffete ha coordinado 
el polémico y opaco 
proceso de privatización del 
Canal de Isabel II, aún 
presidido por Ignacio 
González

Socia de Subastas Segre

El Canal Isabel II es la joya 
de la corona del entramado 
empresarial de la Comuni-
dad de Madrid. Reciente-
mente convertida en S.A. 
con el objetivo de privatizar 
el 49%. Su facturación ronda 
los 800 mill € al año

Magallanes Consultores 
de Dirección
Otra socia de Subastas 
Segre, Cecilia Domeq, se 
ha encargado de la 
selección de personal del 
Canal Isabel II a través de 
esta firma

Gobierno autonómico
Presidente

Asamblea regional
Diputado y controla el grupo

Canal Isabel II
Presidente

Mercasa
(Empresa pública de la 
SEPI, depende del 
Gobierno nacional).
Director de Estructuras 
Comerciales

Bankia
Antiguo directivo. No 
imputado

Pablo González era socio 
de José A. Clemente y 
José Juan Caballero 
(marido de Isabel Gema 
González) en Tecnocon-
cret, adjudicataria del 
proyecto para construir un 
campo de Golf en terrenos 
del Canal Isabel II, entre 
cuyos promotres estaba el 
propio Caballero

Ayuntamiento Pozuelo
Es teniente de alcalde
en el epicentro del PP 
nacional

Asamblea regional
Fue diputada entre 2003 y 
2011

Ayuntamiento Madrid
Dirige la sala de Arte 
Subastas Segre, vincualada 
a María Carmen Rita 
Cafranga y Concepción 
Tallada, amabas íntimas 
amigas de Ana Botella, 
alcaldesa de Madrid

Patronal y
lobbies empresariales

EL PODER EN LA SOMBRA

C L A N  G O N Z Á L E ZC L A N  C AV E R O

El Canal Isabel II no tiene 
competencia y ofrece un 
servicio –el abastecimiento 
de agua— del que nadie puede 
prescindir. ¿Tiene sentido, 
pues, que dedique muchos 
recursos a la publicidad?
La respuesta al interrogante 
que le ha dado Ignacio 
González es un rotundo sí.
En 2005, la partida para la 
campaña de publicidad 
estrella del Canal –ahorro 
de agua– fue de 1,9 
millones de euros y la propia 
Comunidad consideraba muy 
satisfactorio su impacto. Pero 
en 2006 se establecieron 
los nuevos parámetros: se 
aumentó el presupuesto 
un 418% y se asignaron 9,7 
millones al año a la agencia 
Carat, donde acababa de 
desembarcar Miguel Ángel 
Rodríguez.
Los beneficios no fueron sólo 
para Carat, sino también para 
los medios de comunicación,  
receptores de la ‘lluvia’ 
publicitaria.
La ‘generosidad’ –y la 
influencia sobre unos medios 
en crisis– ha ido ‘in crescendo’ 
a medida que se acercaba la 
privatización. ‘El Economista’ 
ha revelado que la partida 
para publicidad y relaciones 
públicas, que incluye la 
compra de periódicos y 
suscripciones, subió en 2011 
el 44% en plena crisis.

Una ‘máquina’ 
para mimar a los 
medios

Info: Álvaro Valiño




